
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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❧ 

¡Bienvenidos todos!
Nos da mucho gusto 
verte en esta mañana  
en La Vid. 
Es nuestro deseo que 
tu vida esté llena de 
bendiciones, y que el 
Espíritu de Dios habite 
en tu corazón cada día.

❧

No permitas  
que flaquee tu fe
Cuando tengamos 
dudas en nuestra vida, 
cuando el horizonte se 
vea difuso y el futuro 
incierto, tomémonos 
de la fe en Dios y 
confiemos en que Él 
tiene el control de 
todas las cosas. Esa 
medida de fe nos hará 
sobrellevar cualquier 
prueba, por más 
grande que parezca.  
Recuerda que estamos 
en las manos de Dios, 
quien es el autor  
y consumador de 
nuestra fe.

❧

Intégrate  
a un grupo  

de estudio bíblico  
en hogares. 
Consulta las  

direcciones en 
internet:  

www.lavid.org.mx
Continúa en la Pág. 2

L
a gente de la nación de Israel vagó 
por el desierto durante cuarenta años 
para hacer un recorrido que en rea-
lidad demora once días. ¿Por qué? 
¿Fueron sus enemigos, su situación, 

las pruebas a lo largo del camino o algo ente-
ramente diferente lo que les impidió llegar a su 
destino?

Mientras yo estaba ponderando esta situa-
ción, Dios me dio una revelación poderosa 
que me ha ayudado personalmente. El Señor 
me dijo: «Los hijos de Israel gastaron cuarenta 
años en el desierto haciendo un viaje de once 
días porque tenían “mentalidad desértica”».

Realmente no deberíamos mirar a los israe-
litas con tanto asombro, porque la mayoría 
de nosotros hace lo mismo que ellos hicieron. 
Seguimos dando 
vueltas y vueltas 
alrededor de las 
mismas mon-
tañas, en lugar 
de adelantar. El 
resultado es que 
nos toma años 
alcanzar la vic-
toria sobre algo 
que debió —y 
pudo— haberse 
resuelto rápida-
mente.

Pienso que  
el Señor nos está diciendo hoy a ti y a mí 
lo mismo que le dijo a los hijos de Israel en 
su día: «Bastante habéis permanecido en la 
misma montaña; es tiempo de seguir adelante» 
(Deuteronomio 1:6).

Dios me mostró diez «mentes desérticas» 
que tenían los israelitas, las cuales los mantu-
vieron en el desierto. Una mentalidad desértica 
es un modo de pensar equivocado.

Podemos tener modos de pensar correctos 
o equivocados. Los correctos nos benefician, y 
los equivocados nos hacen daño y obstaculizan 
nuestro progreso. Colosenses 3:2 nos enseña 
a poner la mira en lo alto y mantenerla puesta 
ahí. Necesitamos que nuestras mentes se fijen 
en la dirección correcta. Los modos de pensar 
equivocados no solo afectan nuestra situación, 

sino también nuestra vida interior.
Algunas personas viven en un desierto, 

mientras otras están en un desierto.
Hubo un tiempo en que mi situación no 

era del todo mala, pero no podía disfrutar de 
nada en la vida porque yo era un «desierto» 
por dentro. Dave y yo teníamos una casa muy 
agradable, buenos empleos y suficiente dinero 
para vivir cómodamente. Yo no podía disfrutar 
de nuestras bendiciones porque tenía varias 
mentalidades desérticas. Mi vida me parecía un 
desierto porque esa era la manera en que yo lo 
veía todo.

Algunas personas ven las cosas negativa-
mente porque han pasado por experiencias 
muy desafortunadas toda su vida y no pueden 
imaginar que algo mejore. Además hay alguna 

gente que ve 
todo tan malo y 
negativo simple-
mente porque 
ese es el modo 
en que son por 
dentro.

Cualquiera 
que sea la causa, 
una perspectiva 
negativa deja 
a una persona 
marcada y casi 
incapaz de 
hacer progreso 

alguno hacia la tierra prometida.
Dios había sacado a los hijos de Israel de la 

esclavitud en Egipto para ir a la tierra que Él 
había prometido darles como herencia perpe-
tua; una tierra que fluía leche y miel y toda cosa 
buena que ellos pudieran imaginar; una tierra 
donde no habría escasez de nada que ellos nece-
sitaran; una tierra de prosperidad en todos los 
aspectos de su existencia.

La mayoría de la generación que el Señor 
sacó de Egipto jamás entró en la tierra pro-
metida; en vez de eso, murieron en el desierto. 
Para mí, es una de las cosas más tristes que le 
pueden suceder a un hijo de Dios: tener tanto a 
su disposición y, sin embargo, no ser capaz de 
disfrutar nada de ello.

Mentalidades desérticas
«Hay once días de camino desde Horeb, por el camino del monte Seir,  

    hasta Cades-barnea.» 
— Deuteronomio 1:2

Por Joyce Meyer
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Auditorio La Vid

D O M I N G O
• Reunión general
 11:00 am 
 www.lavid.org.mx/en-vivo
 FacebookLive:  
 @lavidorg

U B I C A C I Ó N
Miguel Alemán #455
La Huasteca
Santa Catarina, N. L.
C. P 66354

M I É R C O L E S
• Familias La Vid

8:00 - 9:00 pm - en línea  
www.lavid.org.mx/en-vivo
FacebookLive:  
@lavidorg

J U E V E S
• Reunión de jóvenes
  8:00 - 9:00 pm

M A R T E S
• Reunión de mujeres
  10:30 - 11:30 am

L U N E S
• Reunión de hombres
  8:00 - 9:00 pm

V I E R N E S
• Xion - Reunión de  
   adolescentes

6:30 - 8:00 pm
• Reunión de profesionistas

8:15 - 9:15 pm

Mentalidades  
desérticas 

Continúa de la Pág. 1

Durante muchos años de mi vida cristiana, yo fui una de esas 
personas. Estaba en camino a mi tierra prometida (el cielo), 
pero no estaba disfrutando del viaje. Me estaba muriendo en el 
desierto. Pero, gracias a Dios por su misericordia, una luz brilló 
en las tinieblas, y Él me sacó de allí.

Estas son las 10 mentalidades desérticas: 1. Mi futuro está 
determinado por mi pasado y mi presente. 2. Que alguien 
lo haga por mí; no quiero asumir la responsabilidad. 3. Por 
favor, hazlo todo fácil; ¡no puedo soportar las cosas difíciles! 
4. No puedo evitarlo; soy adicto a rezongar, encontrar faltas y 
quejarme. 5. No me hagan esperar por nada, yo me lo merezco 
todo inmediatamente. 6. Mi conducta puede ser incorrecta, 
pero no es culpa mía. 7. Mi vida es tan desdichada; ¡mi vida es 
tan infeliz que doy lástima! 8. No merezco las bendiciones de 
Dios porque no soy digno. 9. ¿Por qué no debo estar celoso y ser 
envidioso cuando todos los demás están mejor que yo? 10. O lo 
hago a mi manera, o no lo hago.

Tenemos que traer todo pensamiento cautivo a Cristo: 
«Porque las armas de nuestra contienda no son carnales, 
sino poderosas en Dios para la destrucción de fortalezas; 
destruyendo especulaciones y todo razonamiento altivo que 
se levanta contra el conocimiento de Dios, y poniendo todo 
pensamiento en cautiverio a la obediencia de Cristo» (2 
Corintios 10:4-5).

Muy a menudo, nuestros pensamientos son los que nos traen 
problemas.

En Isaías 55:8 el Señor dice: «Porque mis pensamientos no 
son vuestros pensamientos, ni vuestros caminos mis caminos...». 
No importa lo que tú o yo pensemos, Dios ha escrito sus ideas 
para nosotros en su libro llamado la Biblia. Tenemos que decidir 
examinar nuestros pensamientos a la luz de la Palabra de Dios, 
estando siempre dispuestos a someter nuestras ideas a las suyas, 
sabiendo que las suyas son las mejores.

Examina lo que está en tu mente. Si no está de acuerdo con 
los pensamientos de Dios (la Biblia), entonces descarta tus 
propias ideas y piensa como Él. La gente que vive envanecida 
en sus propias ideas, no solo se destruye a sí misma, sino que, 
muy frecuentemente, provoca la destrucción de quienes están 
alrededor. ¡La mente es el campo de batalla! Es en este campo 
de la mente que ganarás o perderás la guerra que el enemigo ha 
desatado. Es mi oración que eches abajo toda fantasía y toda 
cosa altiva y soberbia que se exalte contra el conocimiento de 
Dios, trayendo todo pensamiento cautivo a la obediencia de 
Cristo.

Del Viñador

Lo valioso 
de un 
abrazo 

«... Hay un tiempo 
para cada suceso bajo 
el cielo... tiempo de 
abrazar, y tiempo de 
rechazar el abrazo.»

— Eclesiastés 3:1, 5

Un simple abrazo nos 
enternece el corazón; 
nos da la bienvenida y 

nos hace más llevadera la vida.
Un abrazo es una forma de 

compartir alegrías, así como 
también los momentos tristes 
que se nos presentan.

Es tan solo una manera 
de decir a nuestros amigos a 
nuestros familiares, a nuestros 
hijos, a nuestros padres, a 
nuestras parejas que los que-
remos y que nos preocupamos 
uno por el otro, porque los 
abrazos fueron hechos para 
darlos a quienes queremos.

El abrazo es algo grandio-
so. Es la manera perfecta para 
demostrar el amor que senti-
mos cuando no conseguimos 
la palabra justa.

Es maravilloso, porque 
tan solo un abrazo dado con 
mucho cariño hace sentir 
bien a quien se lo damos, sin 
importar el lugar ni el idioma, 
porque siempre es entendido.

Usemos este medio para 
mostrar amor, y reflejar el 
amor de Cristo en nosotros.
— Tomado de reflexiones-cristianas.org


